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PANOPLIA DE PERRO 

Es en Prellezo, Cantabria 

Donde viven mis sobrinos. 

Desde la cristalera de su nueva casa 

Hecha a puro huevo y propio esfuerzo 

Una joya de casa: “La Ruinuca” 

Como el chaval la llama 

Podemos divisar a través del mar 

Croacia y Eslovenia 

¡Hasta Austria ¡ 

Aquí, un hermoso perro 

No el que a los cantos que le tiras sigue 

Y más a los niños, a las damas 

A quienes acompaña a la cercana playa 

Volviendo con los que regresan a casa 



Sino otro que es más grande y blanco 

Que hace cacas morenas o negras. 

Desde hace unos días 

Ha dejado sobre el pequeño muro 

Que medio rodea un campo de arena 

Donde los perros pueden venir 

A hacer sus cacas 

Una de sus armas bien colocada 

Con orden y Arte, en punta 

En el centro justo de la pequeña valla 

De modo que todo turista 

Que visita el pueblo 

No deja de admirar este punto 

Bien combinado a efectos de luz 

Produciendo en éstos 

La ilusión de la Verdad. 

Vista esta caca de perro 

Desde un horizonte bien dilatado 

Parece un  pequeño homenaje 

Al perro emigrante 

O al perro de Fulginos 

Que se pasa de fino. 

Mis bellísimos sobrinos 

Cuando van a hacer la cama 

Desde la ventana la ven 

Como una cosa muy buena. 

Les parece ese ramito 



Que ponen las beatas en la iglesia 

O flor de ramillete o espiga 

En la cómoda de entrada. 

Un señor gordinflón 

Que guía a una rumana 

A subir a su piso puesto en venta 

Unas hermosas butacas 

Claramente ha dicho: 

“Esa caca parece un perillo 

Especie de panecillo dulce 

De la Casa Azul  

O un murciélago herbívoro de Oceanía 

Que dormita junto al árbol del Paraíso 

Donde Adán y Eva 

En cueros, juntos, hacían cacas. 

Yo les he dicho a mis sobrinos: 

-¿Por qué no vais al Ayuntamiento 

Y solicitáis que esta especie de dulce 

Terminado en punta 

Forme parte del escudo 

De la esplendorosa Cantabria? 

Ellos me han sonreído 

Diciéndome mi sobrino, de Madrid: 

-¡Sos, tío… 

Esa caca de perrazo 

Sirve de pantalla de ordenador. 

¡Hazle una foto ¡ 



Y mi sobrina, de la Hermida: 

-¿Tío, por qué no te la llevas 

De recuerdo a tu casa? 

Entrando, de repente 

Mi hermosota mujer de Moradillo 

De la Ribera de Burgos 

En la conversación 

Me advierte: 

-Como te la traigas a casa 

Te la meto por el culo 

Zopenco; cacho maricón. 

No tenía yo más que a mi hija 

Que me defienda. 

Quien nos dijo a todos: 

-Por esa caca de perro 

No tengáis pena 

Sino todo lo contrario. 

Esta caca ya nació con estrella. 

-Daniel de Culla 
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